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1>el IIlllamado tam.bien Canal de V~nto, en las que
~ijJtiniuidosíngeni6rosy personajes de todas lu
naetonell del globq dan unánime testimonio de ad­
miracion y aprecio al profundo talento y laboriosi- \
dad iDcanuble del ingelliero militar, director de

..dicho eanal. En el mismo ejército hay entendIdos
.oficiales que podrían encargarse de la direccion de
muchos de estos trabajos y hasta de enseñar ácoDS­
~ruir caa~s de madera, heehas de piezas, las cuales,
por armarse y desarmarse fáeilmente, permitirian
elegir el sitio en que más conviniera fijarlas para .
formar los pueblos. Ocupadas al principio estas
casas por la gente del país, que eonoce perfecta­
mente los frutos y la agricultura de aquel clima,
.pronto se multipliearian h.asta formar rieas pobla­
~iones.

Con esia proteeeion y auxilio del Gobierno, lle­
garía el departamento Oriental á ser tan rico como
el otro extremo de la Isla, pues tiene tan buenas
~ondieiones climatológicas y topográfieas y gran-

. des elementos que utilizar. En él apenas habrá hoy
150.000 al,mas repartidas por la costa, cuando lo
rico es el interior. En la si~rra Maestra podrian ob­
tenerse buenos cafetales y en las vertientes y parte
llana, magníficos ingenios y ricas vegas de tabaco.
La siguiente relacion de los prineipales rios que
cruzan este departamento, dará una idea exacta de
la fertilidad 1 riqueza que podría alcanzar, si 8e
aprovechasen 8US aguás para el riego y para la in­
.dustria agríeola. •
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NOMBRES COSTA.

Ide los nos. NACIMIENTO. eQ que. desemboca.

Cauto. Navega-
ble, el mayor
de la Isla ..... Sierra Maeiltra.. Sur: eerca de

Manzsnillo.
Contramaestre .. Id. Afluente del

Cauto.
Cautillo........ Id. Id.
B.ayam? ....... Id. Id.
JlguaDl......... Id. Id.
Arroyo Gui;;a .. ·· Id. Id.
Babatoaba ..... Id. Id.
Buey ....•..... Id. Nodesagua. Cié-'

naga.
Yara ........... Id. .Costa Sur. Man-

zanillo.
Toar........... Sierra de la

'Sagua •........
Vela•........ Norte.

111. Id.
Arroyo Maca-

Id.guanigua.....
Mayarí......... Sierra Maestra. Id.

o Arroyo de las
Id. iPlayuelas ....

,JA.renas ........ Id.
Yari~uá ....... Id.

.~

Sala o......... Afluente del
Cauto.

Saladillo ....... Id.

Jobabo, que es el límite del departamento y des­
emboca en la costa Sur.

Hay además otros muchos rios y arroy08 tales
como el Guá, Jibacoa, Jicotea, Sevilla, Maeaca. Bi·
cana, Plata, del Berraco, Jaragua, Jaragüecito~

Yateras, Cupey, Yamanigüey, Hatibonico, Yaca-

::J
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bo, Jojó etc. etc., que, aunque de menor impor­
taDcia, acaso lleguen á. cuarenta los aprovechables
para los ,fines indicados.

Casi todos estos rios, entre los cuales están 108

mayores de toda la Isla, son caudalosos y nacen á
grande altura. Esto hace posible, y aun fácil, el
aprovechamiento de 8US aguas, con lo cual se em­
bellecería el departamel1to y ganaría considerable­
mente en riqueza y salubridad. Buena prueba son
de ello las lindhimas fincas que rodeaban á San­
tiago. de Cuba y Guantánamo: imitadas en Baya­
mo, MlI.nzanillo, Jigllaní, Las Tunas, Mayarí y
Holgl;lin, podrian hacer las delicias del departa­
mento que hoy se encuentra en las pésimas co~di·

cionlts que he descrito. Los grandes saltos de agua
qlle dichos rios ofrecen en su curso permitirian
utilizar tambien sus aguas como fuerza motriz, y
ahorranan el empleo de máquinas de vapor en los
ingenios que podrian levantarse en esta parte.

Todo esto se facilitaría grandemente con la cons­
truccion del ferro-carril Central y el de Manzanillo
á Bayamo, cuyos estudios estan practicados, y que
estaria sin duda construido hace alguRos años, si
los que preparaban la regeneracio1J de (Juba nO se
hubieran opuesto con frívolos pretextos y torcidas

, intenciones. Abusando de la ciega confial!lza que
en aquellos tiempos tenian las autoridades, logra­
ron quedase sin construir el último de dichos fer­
ro-carriles, cuya falta nos ha costado en la guerra
mncha sangre y entorpecimientos, pues nos tenía- "-
mos que valer de molestos y difíciles convoyes para,

. abaste~er á Bayamo y Jiguaní.
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1lI.

Tal ns ocurra á alguno la dificultad de qlle Bien­
do la isla de Cuba un país tan mal sano para los es­
palo\es, apenas habría quien quisiera ir por temor
de comprometer su vida, aun en la seguridad de en­
contrar alli su fortuna yla de sus hijos•.

Aparte de que hay mucha exageracioD en lo que
88 dica ordinariamente sobre las enfermedades y pe­
ligros de aquella A.ntilla, 8S se«uro que muchoe de
8S0S inconTenientes pueden desaparecer por com­
pleto y todos atenuarse en gran manera. Sólo el
cu}ti't'o extinguiria el orígen de muchas enfermeda­
des: con él de.apareceria el bosque en la parte baja
y llana, y sobre todo se cuidarian aquellas in­
mensas extensiones cubiertas de exuberante 1'8­

getacion completamente abandonada, que, espeeial­
mente en determinada. épocas del año produce
miasmas deletéreos. Hay además rios caudalo­
sos, que no hace mucho eran en parte navega­
bles como el Buey, los cuales, sin comunicacion CQu
el mar, fCorman grandes lagunas ó ciénagas en que
se descompon~n los diferentes elementos que arras­
traron las aguas y donde la rápida evaporacion ele­
va y difunde por grandes comarcas vapores,nociyoa.

Casi todos los ríos y arroyos, especialmente los
del centro, son de poca pendiente '1 cenagosoS y
originan iguale. males. Si se canalizáran, Ó al me­
nos se dirigiera su curso con aplicacion 6. la agri.
cultura y á ,la industria, cosa que seria fácÚen el

-·7'Z.
.-. ~'
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departámentoOriental por la altura'á que aquellos
nacen, además de la gran riqueza de que he hecho
mencion, producirían grandes ventajas á la higiene
,.'Salubridad del país,

Ya que esto,. hablando de las mejoras que deben
introducirse para hacer estable la paz, no será fue­
ra de propósito indicar una que considero de mucha
importancia.

Todos sabemos que el comercio,. la inrl.uBtria
constituyen lazos muy poderosos que unen á 'los·
pueblos modernos, dándoles unidad de miras é in­
tereses. Será, pues, muy conveniente protegerlos'
entre Cuba y 1& Península, y facilitarlos con conce.­
sionesmáll latas qU8 las actuales: bien entendido
que si nosotros no lo hacemos, lo harán los Esta­
dos Unidos, absorbiendo más y más cada dia la ri­
queza de aquel país y haciendo desaparecer gran
parte de su iddustria.

Los Estados-Unidos estudian mucho estas cues­
tiones, y con el carácter eminentemente práctico
que los distingue, han establecido grandes dere­
cho.. de .introduccion pl!ora el tabaco elaborado y
muy bajos al en rama. Da este modo han consegui­
do que se les enTie casi todo el tabaco en rama
hasta el punto que hoy cuentan ya entre New-York,
Cayo-Hueso y otros puntos con muchas fábricas
que dan trabajo, segun noticias recientes, que con­
sidero fidedignas, á 8.0()O operarios cubanos. Apro-'
vechando esta circunstancia los laborantes, han
conseguido por medio de la Junta cubana, dar 00'"

looacion en esas fábricas á muchos de SUB emigra­
dos, á los que les imponeD una contribucion de

13
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guerra que.e eleva has~a un dl11'o II8man~ por in..
dividuo y que les produce 25.Q 00.000 duro. men­
sualas para enviar ti los illlUl1'rectos armas y muni.
ciones, y galvanizar el cadáver de la insurrecci,on. _

Si el hecho es cierto, si Baas fábricas dan buen
resultado en lo. Estalotl-Unidos, deben darlo me­
jor en la península, donde, si bien es verdad que
la industria no está tan adelantada, en cambio ea
mucho más barata la mano de 6bra. Además que
POCaiI son las máquinas y la inteligencia indutlial
que se necesita para la elaboracion del tabaco.

Trasporliado en cabotaje á España, fácilment~

podríamos crear en nuestro litoral esa manufactu­
ra, que sólo con la iniciativa y alguna proteocion
dél a9bierno miéntras se planteaba, podria llegar
á colJlPlItir con las mejores del mundo.

Otro tanto podría hacerse con la refl.nacion del
azúcar. Oreo que en la mayor parte de 108 ingenios
de Ouba no debia elaborarse más que mascabado,
que, traido tambien en eabotaj~ á nuestro litoral,
podria aquí reflnarse y competir, como el tabaco, e~
calidad y buen precio coa los mejores azúcares de
otros paises.

Esto podría hacerse con más razan que can la _
elaboracion del tabaoo, porque si en esta se hace
sensible el subido precio de la mano de obra. más
sensible ha de hacerse en la del azúcar que exige
mayor trabajo, mucha más si se tiene en cuenta10
que se irá encareciendo á medida que se Taya e:l:.-
tioguiendo la esclavitud, las pérdidas ocasionádas '11

por la guerra, y el gran capital en máquinalJ que
neceaitarian los propietarios, si, terminada la guer-

11
:í
1:

.--.:-11
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ra, han de poner. en explotacion sus destruidos in­
genios. Estas refinerías podrian establecerse por
sociedades particulares de propietarios.de ingeniQI
en Cuba, que lWualmente trajesen á ellas sus za­
fras, bien para explotarlas por sí, bien para arren­
darlas, estableciendo do antemano un precio dado
por .bocoy.

No puedo detenerme á detallar más estas ligeras
indicaciones, pues aunque no están desligadas del
arte militar, t.dl;l vez que son medidas connnien­
tes para quitar recursos T motiTOS de queja al ene­
migo, á ligar los dos países y á hacer fácil y dura­
dera la paz,.no lo permite la índole eSpeDial de este
trabajo. Diré solamente una cosa para concluir:
Creo que el mejor y más próspero porvenir de Cu­
ba está en su rica agricultura, y que por eso se de.
be cuidar de que sea más agrícola que industrial,
aun en los ramos en que más ligadas están una y
otra.

IV.

De lo dicho podrá fácilmente inferirse que no
es mi propósito proponer sistema alguno de guer­
ra, ni emitir mi juicio sobre el que más convenga
seguir en aquel país y cdntraaquella clase de ene­
migos, para que termine la presente iusurreccion;
sino indicar simplemente algo de lo que seria bue­
no hacer para conjurar en 'lo posible toda futura
rebelion. Todo otro propósito seria improcedente é. ,
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inútil, pues las entendidas personas á quienes cor~

responde saben mejor que yo, mucho m'sdespuas
de nune años de experiencia, cuál es el sistema
de guerra que mejor respollde á la necesidad de
conservar al soldado '1 de destruir con más eli­
.eacia '1 seguridad al enemigo. A.un insistiendo en
mi propósito, VO! á añadir muy pocas palabras.

Además de la reforma intelectual y moral, muy
útil á ambos países, que produciria la educaeion es­
mérada y nacional de la juventud. es nec.esario
que se penetren los cubanos de lo pelilrosa que «I,Q

para ellos. ántes que para nadie, la comunieaeion
eun los elementos tllibuateros, para que en lo 8Uce­

siTO la eviten y no l>resten oidos á SUB mentidas·
protestas de amistad ni á la perll.dia con que fiñ~

:gen interesarse por el bien de Cuba. La historia de
la presente guerra ofrece á este fin poderosos argu­
mentos que utilizar.

Se debe hacer igualmente un estudio especial en
tranquilizar los ánimos y cuidar de que desapa­
rezca toda prevencion que pueda existir entre los
.españoles de América y de la Península, desple­
gando, segun convenga, todos los recursos del in~

.8énio, de la energía y de la prudencia, para dar con
los medios á propósito para que renazca entre ellos
la confianza. para que se amen unos á otros, como
hijos que SOD de una misma madre, y para qlle 01­
°nden lo pasado en todo lo que no sea cop.ducen­
te al bien de todos. Y para que los enemigos de la
paz no tengan ni aun pretex~oque explotar en daño
nuestro, seria muy del caso que la más severa jus­
ticia é imparcialidad impere más ostensiblemente
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que nunea, si posible fuera, en todos los aetas de
gobilllÍlo y administraeion; que se proyecten y lle­
ven á cabo, segun permitan las cireunsuneias,
mejoras materiales que renlen el celo y el cariño
de la :Metrópoli para con aquellos pueblos, y que se
les proporcionen todas las ventajas y gocescompa­
tibIes con la tranquilidad pública. De este modo es
de esperar q.ue se temple la irritacion de los ánimos
que todavía pueda existir, y que áun los más con­
tumaces vuelvan á besar con buena voluntad el
augusto eetro español, para no -roh-erlo á malde­
cir, mayormente euando se persuadan, CODlO slt
persuadirán, de que sólo á los culpables alcanzará
el rigor de la ley, y de que el que sinceramente se
acoja á la clemencia de la pátria, tendrá asegurada
su paz doméstica al amparo de autoridades protec­
toras.

Las mejoras materiales á que ánt"es he aludido,
tambien podrian ejercer muy provechosa influen­
cia. Ya sé que no es posible reconstruir la Isla en
breTe tiempo, planteando todas las que propone el
señor Echauz, movido de un patriotismo que le
honra; pero si no todo lo que este señor desea, algo
eonvendria hacer en este sentido. No hay duda que
la tala del bosqulI y la construccion de numerosos
caminos, siempre que se llevaran á cabo dentro de
~n plan bien concebido y meditado con detenimien­
to, podrian, en tiempo de paz, facilitar las comuni­
caciones, mejorar las condiciones sanitarias del
país y fnorecer la inmigracion y el desrrollo de su

"riqueza; y en tiempo de guerra, mejorar sus oondi­
ciones estratégicas. separando ~ aislan40 las fuer-

-~
1
~
~
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sas enemigas, imposibilitando su paso de un de­
partamento á otro 1 facilitando batirlas en detall
cuantas veces se lanzasen á la palestra.

Para lleTar á cabo estas mejoras, ea posible que
no hubiera necesidad de imponer sacriflcios á la na­
cion. Que se persuada la opinion pública de que se
trata de asegurar la integridad y la honra nacio­
nal y áun la felicidad de nuestros hermanos, y esto
Ilerá bastante; que por repetidas experiencias SIl­

bemos de cuánto 68 capaz entre nosotros el torren­
te de la opinion cuando se interesa por un, causa.
Los sabios ilustrarán la cuestion con sus consejos;
los influyentes la harán popular con su valimiento;
todos tomarán en ella parte con entusiasmo, cada
uno en su esfera, y de este modo, en breve tiempo
llegará á ser Cuba, á la sombra del pabellon espa­
ñol, todo lo feliz á que puede aspirar, y, unicia á la
Metrópoli con los fuertes lazos de comunidad de in­
teresss, de gratitud y recíproco amor, vi'Virá gozo­
sa de ser 1 llamarse elpaiola.



CONCLUSION.

-«La guerra, ha dicho el célebre filó80fo &leman
Jorge Guiller~o Hegel, es indispensable para el
desarrollo moral de la humanidad; vigoriza á las
nl\ciones que la paz ha enenado; consolida los Es­
tados; afirma las dinastías; experimenta las razas;
da el imperio á los más dignos; comunica á todo
el movimiento, la vida y la luz.•

La exactitud de estas profundas afirmaciones del
, filósofo aleman ha sido una vez más comprobada

por la guerra'que ha motivado la presente Me­
moria.

De lo dicho acerca del origen, carácter: y vicisitu­
des de la guerra de Cuba se infiere: que no tuvo
Causa alguna racional y justa' que la motivara, ni
la tiene hoy de que se prolongue, y que por lo tanto
las pobres gentes que formaron y forman en las
1I.1as rebeldes son cIegos iDstrum8lltos de loa bas­
tardos inttlreses y de las pasiones de los que las
arrastraron; que la guerra, aparte de las innume-
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rabIes TÍetimll.s 1 de -lo~ inmensos perjUICIOS que
ha ocasionado, ha demostrado 'que Cuba no está
en QOndiciones ni tiene voluntad de ser indepen­
diente: ka 'lJigorizado á'l4 suscion que la J!M 1uJlJitJ
lfUf'fJatlo, Y buena prueba han sido de ello las difi­
cultades que ha sabido vencer pará mantener sus
derechos en tan lejana provincia, á p8li!ar de las
críticas circunstancias que atransaba al iniciar­
se la guerra y despues, y el entusiasme con
que de aquella y de esta parte del mar volaron

. ejércitos de voluntarios 'para defender á la patria:
Aa cOMOlidado el Rilado, porqué si, confiado 'ntes
en la proverbial fidelidad de aquellos habitantes,
no tomó las necesarias precauciones para eTit&r
todo posible conflicto, aleceionado con la presente
experiencia, podrá. ajustar á. ella su conducta y sus
instituciones, para eTitarlos en lo sucesivo, ~ti­

mulando á los buenos, enfrenando á los malos, y
procurando que el gobierno y la administracion
sean confiados t los más dignos: Aa eo:peritMnt4ilo
realmente 14I razas, pues la mayor parte de las que
pUllblan aquella proTincia han dado y están dando
un espectáculo que las honra y nuevas pruebas ~8
la iQsticia con que se ha dado á. la isla de Cuba el
eonocidodictado de 8IEMPRE FIEL.

Ha comuic4tlo á todo lVI; sí,luz que ha iluminado
las inteligencias para que se corrijan mnchos erro­
res y se reformen muchas equivocadas creencias.
A.ntes del grito de Yara se creia muy comunmente
que B.paña gozaba en Cuba de pocas simpatías, y
qJl8 el partido separatista contaba con grandes ele­
mentos 1 con hombres de arraigo, de preet(gio é

-,
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inteligencia, y la guerra en todos sus períodos; los
antecedentes, las circunstancias, la conducta y
deflaciertos de sus autores y continulldores; el nú­
mero y calidad de los que la secundaron y auxilian;
la decid,ida adhesion de la mayor y mejor parte de
los cubanos á la causa de España, han d~ostrado

lo infundado de aquella cr.eencia y justificado á la
Metrópoli de las calumnías de sus detractores.

Hllbo tambien ántes de la guerra quien pensaba
qq.e habia degenerado el carácter español, y el llU­

hlime incansable heroismo del ejército, valuntarios·
y leales habitantes de la Antilla han dado podero­
sos motivos para disipar aquel juicio infundado.

No es listo solo; en el afan de calumniar á la Me­
trópoli y de hacer eontra ella propaganda, se decia,
tambien IÍ.ntes de la guerra, que España se resistía
á abolir en Cuba la esclavitud, no llevada de un
sentimiento de prudencia, sino por asegurar sus
dominios. «El gobierno de la Metrófoli, decía entre
otros el Sr. Saco, ha escogido como·piedra angúlar
de sU política en Cuba la esclavitndde los negros y
el tráfico de ellos que tan criminalmente ha prote­
gido. De aquí, continúa, su repugnancia á fomen­
tar la poblac~onblanca y su empeño en introducir
una nueva raza de Asia ó de América, para más
complicar la cuestion.) «Reflexione, decía en otra
parte, que así como él se 81poya en los esclavos
para evitar la independencia, otros pueden tambien
servirse de ellos para conseguirla .• La guerra ha
venido á poner de manifiesto lo injusto de esta
llcusacion, pues no España, sino los insurrectos,
son los que precipitada y maliciosamente han co-
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metido el desatino de servirse de los esclavos lan­
zándolos á pelear por su ridícula independencia..
España ha proeedido en esta parte eon gran pru­
dencia é hidalguía, procurando por todos los me­
dios alejar álos eselavos de la contienda.

Dará, en fin, á torlo mOfJimiento 11 'Diaa, porque de
la actual guerra saldrá la Isla regenerada y mejor
que era ántes, pues nos aproveeharemos dé las en·
señanzas de aquella y disponJremos las cosas.con
verdadero espíritu patriótico.

En suma: la rebeiion de Cuba, como díce el ilus­
trado publicista D. Vicente García Verdugo, cons­
tituye indudablemente uno de los hechos que con
más severidad calificará la historia, porque ha sido
un delito de lesa nacion: hecho que no ha sido dig­
no ni honrol'lo, ni está justificado el tema qne ha
servido 11e pretexto para tamaña maldad. Sus auto­
re3 han faltado: á los deberes de ciudadanos, intro­
duciendo la desmoralizacion y la discordia en la
s00iedad de que formaban parte; al amor de la pa­
tria, sumiéndola en los horrores de una guerrafra­
tricida; á la obediencia á las leyes, conculcándolas
con ases:natQs, depredaciones y violencias de toda
eS!1ecie; al respeto á las autoridades, desobedecién­
dalas, resistiéndolas y calificándolas de una mane­

rli illdigna: al honor y á la lealtad, faltando á so­
lemnes compromisos, apelando á impo~turas para
justificar su conducta, y encubriendo las intencio­
nes más depravadas con el manto de patriotismo.
Ellos solos serán los responsables de los males sin
cuento que la guerra ha ocasionado y de los que
todavía pueda ocasionar: 1.0 porque si en la admi-
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nistracion yen el gor...ierno de 1& Antilla hubo de­
fectos, como suponen; y como no Sedan do extra­
ñar, dad&s-la limitacion y debilidades humanas,
pudieron ellos y debieronhaeerlos desaparecer siIl ­
salirse.de las leyes, sin provocar la ruina de Su pa·
tria y sin escandalizar al mundo; y 2:, porque aun-

I que en un principio pudiesenhacerseilusione8 res­
pecto á la. solucion de la guerra, bien pronto debie­
ron COIlVeDCerSe de 'q\l6 la de \a indepeudencill.es
imposible y de que, por lo tanto, no hacian otra cosa
qúe Céntribllir á la ruina de la patria, dando gusto
á sus enemigos, y pelear por divorciarse de la Me­
tr6poli, para caer en todo caso en· manos de una
raza exclusivista que les trataria con ménos consi­
deracion que les trata España•

¡Que las lecciOlles de la exp~rienci~ sean prove­
chosas para todos! ¡Que los inquietos, que en mala.
hora concibieron la idea. de levantarse éontra la pa­
tria, vuelvan sobre sí y contemplen su obra de des­
truccion! Ante ella se penetrarán, si conserYan
algun sllntimiento de humanidad y tienen Sana la
razon, de cuán injusto es su proceder y eu4n irrea­
lizables sus designios. ¡Que 101 hombres de buen"
fé que incautos 6 cré4ulos se dejaron arrastrar por
falaces promesas, abandonando sus casas y sus fa­
milias y trocando la paz doméstica por ,_ una Vida
azarosa y de bandidos, aprendan en los horrores. á .
que han contribuido como instrumentos de ajenas
ilusionos; que subienestar y el de sus hijos con-/
liIiste en los beneficios de la paz que asegura y des- '
arrolla la riqueza pública y privada, y que la felic!
dad de su país está tan íntimamente ligada' á la

..
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sombra que le présta el pabellon español, que si
ésta le falta caerá irremedill.bleme:lte en los hor­
rores de espantosa anarquía! Si errar es· .propiO'
del hombre, .porque 88 limitado, propio 88 tam­
bien del hombre cuerdo y de honor, tomar: las
lecciones de la experiencia y prestar oidos á 10B;
consejos s31tldables para subsanar los errores y
apartarse del mal ~amino. ¡Que todos los cu";'
banas mediten· en la guerra, y .p~D.dan en ella
quiénes son lOfiloenemigos de Ouba, si los que, lla­
mándose sus defensores.. no han hecho otra cosa
que destruirla, ó 108 que, á la voz de España, com­
prometen su ",ida para defender en aquella las per­
so~a.s y haciendas y para restabiecer la paz que sus
extraviados hijos le habian arrebatadol ¡Que Dios
ilumine á la Metrópoli, para que acierte con los
medios de pacificar á la Antilla y para que sepa.
gobernarla 000. tan'reconocida jusUcia y tlUl pater­
nalsolicitud, que, desterradas para siempl:8 las ri­
validades entre sus hijos, 88 glorien todos dee ser
españoles ., estén en todo tiempo dispuestos 4 der­
ramar BU RaDgre para que Ouba sea SIBMPRB BSPA-

:i1IOLAI ----'

.,.
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